
Crónica del Encuentro Interciudades Palma - Madrid 
 
 
1er Día: 
 

Tras el madrugón para coger el avión en Barajas, y un vuelo tranquilo, aterrizamos en el 
aeropuerto de Palma de Mallorca, desde el cual nos trasladamos hasta el hotel en autobús. 

 
Una vez desayunados e instalados en las habitaciones, procedimos a llevar a cabo ese 

socorrido refrán que dice "donde fueres haz lo que vieres", así que ... todos como locos, y en 
grupo, directos a la playa hasta la hora de comer. En un visto y no visto, estaban plantadas las 
toallas y habían aparecido un montón de niños (incluidos los niños mayorcitos) jugando en el 
agua. 

 
Después de la comida y de descansar un ratito, realizamos la visita cultural guiada que 

estaba preparada para nuestra delegación. Visitamos el Castillo de Bellver, en el cual nos 
hicimos unas bonitas fotos de grupo, y la exposición que sobre la historia de Palma reside en sus 
estancias; pasamos por la Catedral de Palma, aunque no pudimos visitarla por dentro; y ya con 
el tiempo justo llegamos al Ayuntamiento, donde aprendimos algo más de la historia de esta 
bella ciudad, y en donde nos hicimos fotos sentados en los asientos de los representantes de la 
misma. 

 
Ya con el tiempo ajustado, volvimos para cenar en el hotel y como la noche era joven y 

la temperatura muy agradable, salimos a dar una vuelta por el paseo marítimo. Compras en las 
tiendas, paseos descalzos por la playa, juegos, helados, granizados, etc. etc. y después a la 
camita que al día siguiente tocaba madrugar y competir. 
 
 
2º Día: 
 

Tras el desayuno, traslado al Polideportivo Príncipes de España, donde tenemos un 
pequeño acto inaugural y durante el cual se agrupó a los atletas por deportes para fomentar un 
primer contacto. Tras el acto protocolario nos vamos directos para las pistas, donde en un 
momento se deciden y se montan las pruebas en las que se va a competir. 

 
Las pruebas, en atletismo, definitivamente van a ser 80 ml., longitud, peso 2k., 1000 ml. 

y relevos 4x100 formados por un integrante masculino y otro femenino de cada ciudad, 
escogidos al azar. Dado que iba a ser una competición amistosa, como ya se les había dicho a 
los atletas, y que teníamos tiempo hasta la una, hora a la cual nos volveríamos a juntar todos, se 
decidió que todos los atletas realizaran todas las pruebas, permaneciendo así siempre todos 
juntos, y facilitando el aprender unos de otros. 

 
Una vez aclarados todos los puntos, se pasó a realizar un calentamiento conjunto, 

incluidos los entrenadores, y en el que los atletas tomaron parte para decidir que ejercicios y 
estiramientos se realizaban. 

Puesto que la competición era casi la excusa de este merecido premio a una buena 
temporada, y que el fin del encuentro consistía en la relación entre los deportistas, esperábamos 
una cierta relajación de estos dentro del ambiente festivo y amigable que reinaba, pero vaya 
sorpresa que nos dieron cuando empezamos a ver las marcas a las que nos tienen 
acostumbrados; así vimos series de 80 metros lisos con varios participantes por debajo de los 11 
segundos, saltos de longitud de más de cuatro metros en chicas y de cinco en chicos, 



lanzamientos de peso por encima de los nueve metros, marcas en 1000 metros lisos desde los 3' 
15", y un buen relevo de poco más de 53", demostrando así todos porque estaban allí. 

En este buen ambiente, hasta las autoridades se animaron a realizar algunos 
lanzamientos, y los entrenadores, como no, a acompañar y animar a los atletas en el "duro" mil. 
 

Tras la foto de post-competición y casi corriendo, ya que se nos había echado la hora 
encima, asistimos al acto de clausura en el que hablaron las autoridades, para corroborar el éxito 
de esta buena experiencia y comprometerse a la continuidad de la misma, la cual siguiendo la 
alternancia, volverá a realizarse el año que viene en Madrid. Durante el acto además se 
entregaron los trofeos conmemorativos y se procedió al intercambio de obsequios entre todos 
los participantes. 
 

Una vez organizados en dos autobuses, procurando que todos los participantes de cada 
deporte fueran juntos, las dos delegaciones nos fuimos para el hotel en el cual comimos juntos. 
Las mesas estaban organizadas por deportes, para seguir así fomentando este intercambio. 
Después, unos a la piscina, otros a jugar, otros a descansar, ... y a eso de las 17:30 nos 
desplazamos hasta la playa donde nos tenían preparados los Juegos de la Amistad. Participaron 
todos los atletas, divididos en diez equipos, cuyos integrantes salieron al azar de entre todos los 
atletas que participaban en el intercambio. Pequeños y mayores nos lo pasamos muy bien, se 
vieron muchas sonrisas, muchos ánimos, una buena cooperación y una sana competencia entre 
los chavales que se habían conocido hacía unas horas. 

Una vez finalizados los juegos y recogido todo el material, pasamos otra horita en la 
playa todos juntos, donde continuaron las risas y los juegos. Después de este buen rato, nos 
despedimos hasta el día siguiente de nuestros nuevos amigos de Palma. Y al igual que el día 
anterior, tras la cena, salimos a dar una vuelta por el paseo marítimo, en el cual tomamos 
nuestro tradicional helado, y recorrimos nuevamente las tiendas, acordándonos de los seres 
queridos a los que iban a ir esos souvenirs. 
 
 
3er Día: 
 

Y comenzamos la última jornada; después de haber desayunado, recogido el equipaje y 
dejado las habitaciones, salimos al exterior con algo de preocupación, ya que al contrario que en 
anteriores días, el cielo estaba encapotado, soplaba una brisa fresquita y nos iban cayendo 
algunas gotitas aisladas, que nos hacían temer lo peor.  Pero como nada ni nadie nos va a 
quitar la ilusión, agarramos nuestras chaquetas y partimos hacia el barco, en el que junto con la 
Delegación de Palma, íbamos a realizar una excursión marítima. 

 
Primeramente dimos una vuelta por el puerto, en el cual pudimos ver una infinidad de 

barcos de muchos tamaños, fijándonos sobre todo en esos superlujosos, como el Lady Moura (el 
yate más lujoso del mundo), que en seguida nos hacían soñar; al mismo tiempo también íbamos 
teniendo unas espléndidas vistas de la ciudad de Palma, que nos permitían hacer unas 
magníficas fotos. 

Tras alejarnos del puerto, fuimos recorriendo la costa en sentido suroeste, mientras 
nuestro guía nos iba contando la historia de algunas de las construcciones que se observaban 
desde el barco, como por ejemplo el Palacio de Marivent. Conforme iba pasando el tiempo, iban 
desapareciendo las nubes, dejando otro maravilloso día. 

 
Tras bordear el Cabo de Cala Figuera, nos dirigimos hacia la Cala de Santa Ponça, en 

donde anclamos a una distancia prudencial, para poder bañarnos algo alejados de la costa, 
lanzándonos desde el barco. Ahí aprovechamos también para hacer alguna foto acuática, ya que 
el agua estaba muy clara. Tras el chapuzón, desandamos parte del camino, amarrando el barco 



en Portals Vells, donde nos dimos otro bañito hasta la hora de la comida, la cual fue en el 
mismo barco. Esta consistió en una grandísima paella, de la que pudimos repetir y como no, en 
unos buenos trozos de ensaimada para el postre. 

 Durante la vuelta, ya con la idea de que el viaje iba llegando a su fin, además de 
aprovechar para coger algo más de moreno, también dedicamos el tiempo en recoger las 
direcciones de estos nuevos amigos, con los que queríamos estar en contacto durante mucho 
tiempo. 
 

Tras bajar del barco, llegó la siempre complicada despedida de nuestros nuevos amigos 
de Palma con los que tan buenos ratos hemos pasado. Ya una vez de regreso al hotel, tuvimos 
tiempo para hacer las últimas compras, tomar los últimos helados y dar el último paseo por esta 
ciudad que tan bien nos ha acogido. 
 

Tras despedirnos de las autoridades de Palma, y de las personas del hotel que tan bien 
nos han tratado, volvimos al aeropuerto, donde aprovechamos para tomar un rápido piscolabis, e 
hicimos las últimas fotos antes de volver a nuestro querido Madrid. Y una vez desembarcados, 
vuelta a la triste despedida, aunque esta no lo era tanto, ya que a nuestros amigos de Madrid de 
Gimnasia Artística, Gimnasia Rítmica, Judo, Tenis y Waterpolo, los podemos ver en cualquier 
rato. 
 
 
 

En definitiva, creo hablar por todos, cuando digo que este ha sido un maravilloso premio 
que a todos nos gustaría volver a conseguir. 

 
 

 


